CARTA A PEPE DÍAZ DESDE LA GALERÍA MARMURÁN 
Te escribo desde esta Galería Pepe, hace tiempo que no tengo noticias de tu obra hasta el día de hoy, que se te rinde homenaje con esta mesa redonda entorno a tu figura y junto a la de tu amigo Pepe Ortega. Desde aquí, en esta pequeña capilla del arte, vuelvo a encontrarme con tu obra y acordarme del pintor autodidacta, el albañil-poeta, gran aficionado a los toros y al flamenco; campechano, abierto, simpático, generoso y castizo como te han  definido tus grandes amigos que llenaron catálogos y crónicas de tus exposiciones. 
Los amigos del Gijón, el Atenas de aquel Madrid de los sesenta, pintor que fuiste de la Escuela de Paris afincado en tu estudio-buhardilla  "en las alturas del café Gijón" campanario del arte,  donde se jugaban las partidas de póker después de una buenas judías con perdiz estofada  que les habías preparado a los Clemente Auger, Tola, Curro Jímenez, Álvaro de Luna, Coll y El estudiante.
Fuiste un pintor cosmopolita, el más ilustrado “aunque no habías ido a la escuela”, como gustabas decir a tus amigos:  Grandío, Ubeda, Pancho Cossío, Pepe Ortega, Santiago Carrillo, o Luis Cobos; amigo de poetas y políticos del momento.
Raúl del pozo te llamaba: ”albañil en colores, que cantaba flamenco en francés".  
Paco Umbral te bautizó con “el Manchego de Paris, rojo del Gijón, que se entregó al abstracto, con vocación de genio y voz de pueblo”. 
Manuel Vicent, te describió con “la elegancia de un instante”. 
Javier Villán te recordó con “dotes excepcionales de aprendizaje y supervivencia”.
Jean Bouret, te consideró como “uno de los mejores pintores españoles del momento”. 
Tomás Paredes, describió tu obra como “composiciones de rico empaste y amplia textura”.
Santiago Amón, escribió sobre ti, destacando “tu hondo y feliz sentimiento barroco”.
Juan Manuel Bonet te nombró: “el pintor olvidado" después de los catorce años de alzhéimer, que fue borrando todas la huellas a pesar de las Bienales de Paris y de los Salones de Jeune Peinture o la gira por EEUU y otros países europeos.
Tus críticos han coincidido en definirte como “un producto de la “Escuela de París” síntesis del arte internacional del momento”, “campesino manchego” devorador de música clásica y flamenco puro, mejor cocinero a la vez”. Amén de tus variaciones sobre el Greco, Velázquez, o la tauromaquia y por ser un gran retratista. Tu obra figura en numerosas instituciones y Museos nacionales y extranjeros. 
Siempre te recordaré con ese porte castizo, airoso, del mejor torero oculto por tus venas, en los Certámenes de Pintura de Criptana, delante de algún cuadro que al retirarte para observarlo, pareciese arrastrar el capote con una mano y con la otra, sujetando tu barbilla expresabas: “aquí hay un pintor”.
Pepe Díaz, nunca renunció al origen de su nacimiento y llevó el nombre de Campo de Criptana, allende las fronteras. Venía por el mes de agosto a fallar los premios nacionales de pintura. Durante algunos años hubo un certamen de dibujo que llevó su nombre y, en 1996 se celebró una exposición antológica en el Museo Municipal del Pósito con motivo de la inauguración del mismo. En el año 2015 se inauguró una sala de exposiciones en la Casa de Cultura de Criptana, que lleva su nombre y un bajorrelieve que recuerda su figura.
Estar junto a él, era una fiesta, un constante revuelo de frases genuinas y requiebros relatando memorias que acentuaban sus ojos pícaros, citándose con la vida ya, de vuelta de todo. 
Grande y manchego, la estrella de Pepe Díaz, no debería perder su brillo porque el paso del tiempo haya sido ingrato con él. Por ello hay que agradecer a esta Galería Marmuran, a Ángel Maroto, este emotivo homenaje, junto a su buen amigo y compañero de viaje, Pepe Ortega. 
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